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N U E V A YORK. 17 de maya 
( U P I ) . — "¿Qué clasí- de país 
s o m o s ? " , se pregunto hoy un 
co lumnis ta de! New York Ti­
mes al comen ta r las re lacio­
nes con A rgen t i na , i n te r ro ­
gándo lo tut'j^o st .Fst . idüi L'ru­
dos den*.' incluir e r su l is ta de 
al iados a " t o r t u r a d o r e s y ase­
s inos" y p r oc l am ar sus valo­
res v su Dios como su vos. 

An thony Lewis hizo una re­
sena de la rec iente presenta­
ción del secretar io de Estado, 
A lexander Ha ig , ante la Co­
mis ión de Relaciones Ex te r i o ­
res de la C á m a r a de Repre-
s o i i í a n l e s , para gest ionar la 
reanudac ión de asistencia m i ­
l i ta r con A r g e n t i n a 

Lewis ind ico que cuando 
un legis lador demócra ta pre­

guntó a Haig qué valores 
comparte Estados Unidos con 
Argentina, aparte de la oposi­
ción al comunismo, el secre­
tario de Estado respondió: 
" la creencia en Dios", 

"¿Quiso él (Ha i g ) referirse 
al Dios de Torquemada o al de 
los cosacos que aterrorizaron 
,a los judíos?", se preguntó 
Lewis. 

"En los últimos*cinco años, 
Argentina, bajo su régimen 
militar, ha experimentado un 
antisemitismo tan amplio y 
brutal que no puede ser nin­
gún secreto para ninguna per­
sona interesada", señala Le­
wis. 

" Las afirmaciones de Haig 
mostraron una increíble in­
sensibilidad al hecho y al 
significado del antisemitis­
mo" , agregó 

Más adelante, dijo que no 
sólo los judíos son materia de 
preocupación. "En los últi­
mos cinco años miles de ar­
gentinos" de todas las religio­
nes —las estimaciones fluc­
túan entre 5.000 y 15.000—han 
desaparecido". 

Añadió que "tampoco es 
una cuestión que se dé sólo 
con Argentina. El gobierno de 
Reagan está ahora conside­
rando reanudar la venta de 
armas al gobierno de Guate­
mala, que en algunos puntos 
hace que et de Argentina pa­
rezca moderado". 

"La pregunta concierne a 
nuestra propia alma. ¿Han 
llegado las cosas a tal punto 
que los estadunidenses debe­
mos considerar a torturado 
res y asesinos como nuestros 
aliados y proclamar sus valo­
res, su Dios, como nuestro?", 
se preguntó Lewis, finalmen­
te. 


